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Durante muchos siglos, el tomate ha recorrido grandes distancias convirtiéndose en la 
fruta más popular en todo el continente americano. Es originario de los Andes del Perú, 
donde apareció silvestre con una fruta redonda de color rojo. Gradualmente se esparció a 

lo largo de Suramérica desde donde continúo su viaje hasta América Central. Allí, ya hace miles 
de años, lo llamaron “xitomatl” en el lenguaje Nahuatl, que era el idioma que hablaba la nación 
azteca; fue allí adonde fue cosechado, cultivado y mejorado – produciendo una mayor diversidad 
de frutos. Por muchos siglos, el tomate detuvo su camino en esa área.

Poco después de que Colón descubriera al Nuevo Mundo, el tomate continúo su viaje y ya 
para mediados del siglo XVI acompañó a los exploradores españoles en su retorno a Europa. En 
España se le adjudicó el nombre de “Pomo de Moro” o “Manzana Morisca;” éste fue el primero 
de muchos nombres que asignaron. Su más antigua mención tuvo origen en Italia en 1544 en 
donde se le conoció como “Pomo d’oro” o “Manzana Dorada,” lo que sugiere que tal vez el primer 
tomate que llegó al antiguo continente fue el de una variedad de color amarillo.

Durante las décadas siguientes, el cultivo de las diferentes variedades de tomates se esparció 
por España, Italia y Francia donde fue llamado “Pomo d’amore” o “Manzana del Amor,” lo que 
vulgarmente podría haber sido una corrupción del nombre originalmente asignado en España. 
Éste fue aceptado muy pronto en la región del Mediterráneo como un comestible, pero durante 
su viaje hacia el norte y el este de Europa le tenían gran desconfianza y la mejor clasificación que 
obtuvo por más de un siglo fue la de una planta ornamental. Durante la época Elizabetiana, gran 
parte del pueblo inglés creían que su hermoso color rojo era una señal de alerta de que era una 
fruta venenosa. Este razonamiento abarcaba muchos factores: por su calidad de miembro en la 
familia solanácea, por lo punzante de sus hojas y también simplemente por pura superstición 
de la gente debido a que el folclor alemán se identifica altamente con las plantas de la familia 
solanácea, con las brujas y con las personas que fácilmente se convierten en lobos, reconoció 
la semejanza entre los tomates y estas supersticiones y terminó asignándole el nombre de 
“Melocotón de Lobo.” En 1753, el naturalista Kart Linnaeus en honor a esta nota del folclor 
popular alemán, le asignó al tomate el nombre científico de Solanum 
Lycopersicum por tratarse de un melocotón de lobo de la familia 
solanácea. En el año de 1768, los botánicos adoptaron para el 
tomate el nombre científico de Lycopersicum esculentum lo que 
se traduce literalmente como melocotón de lobo que se puede 
comer.

A pesar de haber sido confirmado científicamente que el 
tomate era comestible, todavía existía un gran temor a lo 
contrario. A pesar de que en las postrimerías de 1700 éste se 
cultivaba en algunas huertas caseras en Norteamérica – entre 
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las que estaba incluida la de Thomas Jefferson – la gran mayoría de la gente tenía grandes 
reservaciones al respecto. Ya en 1812 el tomate era un ingrediente común en el aderezo de los 
“gumbos” criollos, así como de las “jambalayas” en la cocina sureña de la Unión Americana 
y en otras regiones de este país. Muchas personas, entre ellas el coronel Robert Johnson, 
trataban de persuadir a la gente de que el tomate no los mataría. Consecuentemente, en 1820 
el coronel Johnson, en las gradas del tribunal de la ciudad de Salem del estado de Nueva 
Jersey, abiertamente trató de persuadir a un público muy dudoso de que el tomate no los 
mataría y frente a todos ingirió un tomate crudo. Es bien sabido que la multitud allí presente se 
impresionó cuando el coronel Johnson no cayó muerto al instante. Para el año de 1850 el tomate 
se encontraba ubicado en los mayores mercados urbanos de Norteamérica; tanto los campesinos 
como los hortelanos urbanos ya cultivaban el tomate. Sin embargo, en algunos libros de cocina 
aún se recomendaba que el tomate debía cocinarse por lo menos unas tres horas porque de esa 
forma “perdería su sabor de fruta cruda.”

A finales de los 1800’s, el tomate junto con la botánica en general sufrió un revés en su 
disponibilidad. En una ley tributaria en el año de 1883 con un impuesto de un 10% fueron 
gravados “todos los vegetales en su estado natural” pero exceptuando a toda fruta “verde, 
madura o seca” las que sí podían entrar al país libre de impuestos. El Sr. Edgard L. Hedden, 
tesorero del Puerto de Nueva York declaró que el tomate era un vegetal y por consiguiente estaba 
sujeto al impuesto. A pesar de que los importadores iniciaron los correspondientes trámites 
legales argumentando correctamente que el tomate botánicamente hablando era una fruta, en 
1893, la Corte Suprema ordenó que a pesar de su naturaleza botánica y para fines tributarios, el 
tomate se clasificara arancelario como un vegetal.

Luego, ya en el siglo XIX, tantos los científicos en Inglaterra, como en los Estados Unidos 
de América, creían que el tomate causaba cáncer. Finalmente, esta teoría fue descartada y 
como consecuencia las propiedades anticancerosas del tomate recientemente han sido bien 
reconocidas. Estudios demuestran que los altos niveles de licopenos y antioxidantes encontrados 
en el tomate están muy correlacionados con el descenso en riesgo de cánceres del sistema 
digestivo, cerviz, próstata y páncreas en los seres humanos. El tomate es una fuente natural 
muy rica en licopenos, una sustancia que también se encuentra en las sandías así como en las 
naranjas y toronjas de color rosado.

Después de viajar más de mil años, el tomate finalmente se ha propagado a los seis 
continentes y se ha convertido en el vegetal más procesado en los Estados Unidos de 
Norteamérica. El consumo promedio en este país es de 23 libras de tomate procesado por 
persona cada año. Los tomates madurados en rama, así como los procesados se encuentran 
entre los vegetales con los más altos niveles de potasio, vitaminas A y C, fibras, licopenos y aún 
proteínas. Después de la papa, los tomates contribuyeron con la mayor cantidad de nutrientes 
dentro de la dieta del pueblo norteamericano.


